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venas del cuello visibles en la blanca superficie de marfil, hacen de esta pieza una 
notabilísima obra, que por otra parte nos demuestra la perfección alcanzada por 
el maestro eborario que ejecutó la escultura. 

La cruz, de sección rectangular y amplia superficie, es de madera de ébano, 
así que contrastan cromáticamente ambos materiales, el blanco y el negro. Una 
cartela también de marfil señala la clásica inscripción de la cruz, en este caso 
ajustándose a la tradición evangélica, ya que aparece completa y escrita en he-
breo, griego y latín. 

La escultura se encuentra en buen estado de conservación, si bien presenta 
una serie de agrietamientos propios del material y un ligero desensamblaje del 
brazo izquierdo. 

No existe documentación alguna sobre esta importante obra, no obstante, 
Estella Marcos se refiere a ella en su importante trabajo sobre la escultura barro-
ca de marfil en España, atribuyéndola a Juan Antonio Homs, escultor de fuerte 
influencia italiana que trabajó en Palma de Mallorca e hizo un calvario que estu-
vo en la Colección March. De este crucificado dice la mencionada estudiosa de 
la eboraria: "Con los brazos sobre la horizontal, la cabeza derecha erguida con 
abundante cabellera rizada, el Cristo presenta un modelado anatómico robusto sua-
vemente tratado y se cubre con lienzo de pliegues profundos naturales remetidos en 
pico por delante en la soga. 

También se atribuyó a Roldán, quizá por el lejano recuerdo de su cabeza con 
las de los Cristos estudiados más o menos en el círculo del atribuido al escultor en 
Santiponce, pero no se parece a ellos y aparece más en relación con un ejemplar, 
considerado alemán, en la Galería Pitti de Florencia (fol. Soprinl 101235 en ¡nl. ° 
Arte Florencia). No obstante este Cristo de Casas Ibáñez puede ser español, como el 
visto de Homs, que reproducen un modelo estandarizado en todas las escuelas euro-
peas, y de hecho se han localizado en España varios Crucificados similares como el 
de la Colección Desbrulls, precisamente en Palma de Mallorca" '& 

Es evidente que esta escultura ofrece una notable influencia italiana ya se-
ñalada en otras ocasiones. Desconocemos el origen de la pieza que bien pudo lle-
gar a la parroquia por una donación particular. 

Entregado el crucifijo para la exposición de Sevilla el 6 de Mayo de 1929, 
se valoró a efectos de seguro en la cantidad de 10.000 pesetas. Al día siguiente, 
el párroco comunicaba al obispado dicha entrega. 

CASAS DE VES 

El 21 de Marzo de 1929, el cura ecónomo de la parroquia de Santa Quiteria 
de Casas de Ves exponía al Obispo de Cartagena mediante instancia, 
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